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FERNANDO VII ̂  ^ 
Por Gerardo Alvarez Gallego 

El Alcalde, Sr. J u s t o Luis del Pozo, ^ con te s t ado 
a la proposición del conse jero consul t ivo Si R a 
mnn Vasconcelos negándose a sos tener la e s t a t u a 
de F e r n a n d o v n , e n l o s j a r d i n e s del A y u n t a m i e n t o 
y a s e g u r a n d o que va a ser sus t i tu ida por la de 
Car los Manue l de Céspedes. 
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m i n o de volver a serlo, y n u n c a h a P ° d i d o o l v . d a r s e 
de que es u n escri tor de verdad, no h a b r a de des-
deña r l a s , a u n q u e ya las conozca de sobra . Como, 
además , la polémica h a adqui r ido es tado de publ ici-
dad . no h a de r e p u t a r s e incorrecto que se i n t e rvenga 
en e í a de lado, por un legit imo a f á n de esc lare-
c imien to histórico desde el pun to de vista español . 
P o r q u e si h a y en nues t ra his tor ia , con glorias i n -
n iarce í i bles, s ingulares períodos de oprobio acaso 
n i n g u n o en el pasado siglo - n o hab lo del presen 
A c o r n é la reacción absolu t i s ta de F e r n a n d o M I , 
felón por an tonomas i a . At iborró todas las cárceles 
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s r s a ís^ssn.rs&^ir& -p a r a pudr i r se en una m a z m o r r a o subir a la horca . 

Revivía con « i a p a r a t o de cr ímenes y su c a u d a t a de sangre, el 
T r i b u n a l d e l San to Oficio. Grav ína , el Nuncio d e s h o n r a d o por la 
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Í Ü S S t r í S ^ Castn̂ M̂OTo de SSS¡ W E 
de L a z L o e, Conde de M o n t i j o - se p r e s t a n . c o n . c a n d a d cr Ua-
n á p iados í s imamente , a comparecer como e spon táneos tesugos 
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m u e r t e v « r _ « A n o l o" Vadillo, Alcalde de Casa y 
^ o r t e cuelga en f c dals'o al '"Cojo de Málaga" , porque h a b í a sido 
S o r i a n i z a d o r de las s e r ena t a s cal le jeras , que se t e m p a b a n , en el 

m f de las noches l u n a d a s de Cádiz, deba jo de los ba lcones 
de los I m p u t a d o " Llueven los enca rce l amien tos en las pr is iones m a s 
¡nhósni tas v en lo< presidios m á s le janos . M a h o n y la Cabre ra , Me-
t n í a v Herbón" la C e r t u j a de Je rez y el Castillo de Bellyer, of ic ian 
d e m a z m o r r a s ciegas , húmedas , p a r a oradores , 
h is tor iadores , periodistas , p r o f e s o r e s . . . Arguelles y . M a r t m e t le la 
í „ . Q u i n t a n a y Vil lanueva, Mora t in y Tap ia , Lis ta y Canga A r -
^ i e n é s ^ c u a n t o t í ene u n a cédula in te lec tua l o un soplo de emoción 
" f ^ p f r a t S a r s ^ n t o , el 30 de mayo, 
publ ica? un Decreto aba t i endo toda r e f o r m a polí t ica o a d m m . s t r a -
t h a que no per tenezca al rigor de la linea absolut is ta , cesarea e 
imper ia l . 



Vuelven los conventos suprimidos con reentrega onerosa de bie-
nes. Se restaurará el Consejo Real. Torna a la espada de los Capi-
tanes Generales —y naturalmente, que a los de Cuba también— el 
viejo poderío omnímodo. Florece la primera Corte de los Milagros. 
Todavía no gobiernan los enqusridados de la digna sucesora fernan-
dina, Isabel II. Pero Alagón asciende a Capitán de guardia reales 
desde esportillero. ¿Por méritos militares? No, sino por alcahuetear 
al monarca en sus trapícheos nocturnos. Chamorro, de vendedor de 
agua del Berro, llega a bufón. Y el ruso Tattíschef se hace dueño 
«iniestro de todos los resortes y todos los carretes de la conjura 
reaccionaria. La delación, la venganza privada, el celo político, la 
«opionem honoraria, el empleo de la para tela, renacen bajo el te-
rror y el nepotismo fernandino. Lisonja, suplicio, espanto, crimen: 
he ahí el arsenal del reinado. Y aquel Fernando VII, que había 
prometido: "marchemos todos, y yo el primero, por la senda cons-
titucional", hace que sus partidarios vociferen el grito nefando: 

—¡Vivm las "caenas"! 
Sólo el "trágala" de sus innumerables oponentes responde al 

horror sin ley: 
Trágala o muere, 
mal rey felón. 
Trágala o muere. 
Tú que no quieres 
la Constitución. 

Es el clarín contra el rey de los años indignos. Contra el rey 
que no ..ene un.-, sola .estatua en España, mientras se defiende 
la que se le alió en Cuba, simplemente porque aqui fué menos bárbaro. 


